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 OPINIÓN 

“Mejor es callar y que sospechen de tu poca sabiduría que hablar y eliminar cualquier duda sobre ello”.
Abraham Lincoln (1808-1865), político estadounidense

Nube gris La gran 
confusión

EL GOBIERNO DE OLLANTA HUMALA

- ALFREDO BULLARD -
Abogado

Imagínese que vive en el Caribe, 
con calor todo el año y unas pla-
yas paradisíacas donde se baña 
por horas bajo un cálido sol ra-
diante. Vive feliz. De pronto le 

dicen que lo van a mandar a vivir al 
Polo Norte. Espera un frío de varias 
decenas de grados bajo cero y no-
ches de seis meses de duración. Un 
desolado blanco eterno lo rodeará 
por los cuatro lados, y lo aburrirá 
hasta congelarlo. Y ni se le ocurra 
bañarse en el mar, porque terminará 
convertido, literalmente, en un cu-
bito de hielo. Nada agradable.

Se sube desmoralizado al avión 
que lo conducirá a un gélido infi erno 
lamentándose de su mala suerte. Al 
aterrizar descubre que en lugar de 
al Polo Norte lo han transportado al 
invierno limeño. El frío, gracias a la 
humedad, le penetra hasta los hue-
sos, pero es tolerable frente a lo que 
ocurriría en la zona más fría de la 
tierra. Nunca hay sol porque una ne-
blina eterna y un cielo gris lo ocultan 
por meses. Pero al menos no es de 
noche durante medio año. La garúa, 
pegajosa, molesta y resbalosa es in-
cómoda, pero al menos permite ca-
minar por la calle. Y las playas de la 
Costa Verde ofrecen un mar helado, 
pero que, al lado del Mar Ártico, son 
un tibio jacuzzi que se puede sopor-
tar si uno entra al mar dando saltitos 
para calentarse.

A pesar de que el invierno limeño 
no ofrece el mejor clima del mundo, 
usted se sentirá aliviado en su suer-
te. Más vale un crudo invierno lime-
ño que el más suave de los inviernos 
polares.

Y es que todo es relativo. Las cosas 
son mejores o peores según lo que 
uno espera.

E l presidente Ollanta Humala ha 
enfatizado que “el liderazgo de 
la política ambiental no puede 
estar ligado a organizaciones 
no gubernamentales (ONG)… 

nadie las eligió”. Algo fundamental para 
que la agenda nacional no la dicten los in-
tereses extranjeros que las fi nancian, vía 
fundaciones ideologizadas, fondos de du-
dosa procedencia afi ncados en paraísos 
fi scales, sectas cristianas nórdicas, entre 
otras. Pero...

Hoy las ONG tratan de dirigir el queha-
cer nacional y jaquear al gobierno. Protes-
tan contra las medidas a favor de la segu-
ridad ciudadana; marchan para traerse 
abajo los proyectos energéticos; desin-
forman y promueven revueltas contra la 
minería en nombre de una falsa “defensa 
del agua”; se arrogan la representatividad 
de los indígenas “no contactados” (¿cómo 
saben qué quieren o necesitan si no hay 
contacto?). 

“Nadie las eligió”, pero cercan al presi-
dente, enrarecen el clima para las inversio-
nes, enturbian las relaciones de las comu-
nidades con los proyectos aledaños a sus 
poblados, satanizan la labor empresarial 
y usan a la población como coartada para 
captar fondos.

Mientras tanto las vapuleadas empresas 
desarrollan proyectos de responsabilidad 
social –en salud, nutrición y educación– 
coordinadamente con las organizaciones 
populares de base y las iglesias, muchas ve-
ces allende el alcance del Estado, y donde 
los más conspicuos “voceros” oenegeneros 
jamás han puesto pie, pues andan más ocu-
pados en sus citas internacionales, mon-
tando patrañas contra su propia patria pa-
ra luego pasar el sombrero.

Son agitadores a sueldo contra la for-
malidad y el libre mercado. Vociferan men-
tiras y silencian lo medular: nada dicen 
sobre los estragos ambientales, sociales y 
morales de la delincuencia internacional 
de la minería ilegal (que mueve el doble 
del dinero que el narcotráfi co), de las ma-
fi as forestales o del narcotráfi co. Y lo ca-
llado, aniquila y contamina el ambiente 
(¿no eran defensores del agua?); genera 
corrupción, se vincula con el trabajo forza-
do y el tráfi co de personas, especialmente 
prostitución de menores en las zonas de 
minería ilegal e informal.  

Si hay temores de que el presidente pu-
diera retomar el anacrónico sendero de “La 
gran transformación” (LGT), postulado 
en la primera vuelta electoral, más debería 
preocuparnos la táctica de “La gran confu-
sión” de las ONG.  

Al paralizar inversiones y proyectos de 
infraestructura, propiciar confl ictos socia-
les y desconfi anza, puede ser  igual tan da-
ñina como LGT, para la estabilidad demo-
crática, el ejercicio de los derechos civiles y 
la salud económica del país.

Ayer, por ejemplo, 7 asociaciones y 
ONG de comunicadores (entre ellos RED 
TV, compuesta por 50 canales; y CNR, que 
articula más de 60 estaciones radiales) si-
guiendo el guion de “La gran confusión”, 
dijeron: “Sin comunicación no hay dere-
chos”, con la intención de descalifi car el 
éxito del grupo que edita este Diario. Ante 
su verborrea solo cabe preguntarse ¿por 
qué no trabajan para hacer competitivos y 
rentables sus medios? 

La historia del viaje al Po-
lo Norte que termina en el in-
vierno limeño se parece a la 
de la elección de Humala en 
el año 2011. Luego de cono-
cerse los resultados, muchos 
esperamos un devastador 
viaje al Polo Norte del subdesarro-
llo, con la destrucción de las estruc-
turas económicas que comenzaban 
a ofrecer un verdadero futuro a los 
peruanos. Todos esperamos una 
economía congelada, que no es otra 
cosa que crecimiento, sueldos, bien-
estar y oportunidades convertidas 
en hielo.

Pero, de pronto, Humala se pone 
la banda presidencial y uno se en-
cuentra en el tolerable y (en térmi-

nos relativos) templado cli-
ma limeño. La economía no 
se congela, solo se entibia. Lo 
malo del efecto ‘Te mando al 
Polo Norte’ es que puede ge-
nerar el conformismo de que 
lo que recibimos es mejor de 

lo que esperábamos. Pero lo que re-
cibimos es un clima insípido, insul-
so, incoloro.  

En general, las cosas fueron mu-
cho mejor que lo esperado. No fue 
una catástrofe, ni siquiera un des-
calabro. La inercia permite que si-
gamos creciendo, pero el calor se 
va perdiendo. Humala no ha hecho 
nada frontalmente contrario al siste-
ma. No es un heterodoxo ni el anun-
ciado cómplice de Chávez. Nunca 
habla con fe de la política económi-
ca, pero tampoco la repudia.

No lanza los esperados piedro-
nes, pero sí se anima a tirar piedrillas 
pequeñas, pero incisivas. Todas ellas 
sumadas, una tras otra, van hacien-

do daño. Por allí lanza una estatiza-
ción de La Pampilla, la amenaza de 
añadirle al Frankenstein de Petro-
Perú algún otro brazo, la “vergüen-
za” de la concentración de la prensa, 
la pasividad frente a Conga, una in-
tervención en la educación universi-
taria, regulaciones absurdas en co-
sas tan diversas como los ingresos a 
los colegios o las hamburguesas con 
mayonesa. 

No nos trae una tormenta polar, 
pero sí llena el cielo de nubes grises 
(o nubarrones) que “nublan el cami-
no” y que hacen temer que el clima 
se enfríe aún más.

El gobierno tiene la oportunidad 
de subirse a la ola grande del creci-
miento que reduce la pobreza, pero 
prefi ere que un tumbillo de la playa 
Agua Dulce empuje su desinfl ada 
colchoneta a velocidad de tortuga. 
Se conforma con la mediocridad de 
no ser ni chicha ni limonada, de no 
retroceder, pero tampoco avanzar.

No vaya a ser que algún día una 
nube gris tras otra nos lleven a can-
tar el fi nal del vals de Eduardo Már-
quez Talledo: “Se perdió el celaje 
azul donde brillaba la ilusión. Vuel-
ve la desolación, vivo sin luz”.

PERSPECTIVA

Y es que todo es relativo. 
Las cosas son mejores o peores 
según lo que uno espera.
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ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES

Hoy las ONG tratan de
dirigir el quehacer nacional

y jaquear al gobierno.

La extensión universitaria

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1914Tener muñeca. Muñeca es una palabra castellana 
del mismo origen incierto que muñón. Su 
acepción más antigua es, según Corominas, la de 
‘hito mojón’; son posteriores las de ‘articulación 
de la mano con el antebrazo’ y ‘juguete, en 
principio de trapo, que imita generalmente la 
fi gura de una niña’. De la acepción anatómica, 
sale el sentido fi gurado de la frase tener muñeca, 
que en el Perú y otros países de Sudamérica 
signifi ca ‘tener habilidad o astucia para manejar 
—y a veces resolver— situaciones difíciles’.

Constantemente recibimos cartas de 

nuestros lectores refi riéndose a la sec-

ción La Extensión Universitaria. Mu-

chas contienen palabras generosas que 

nos sirven de aliento para perseverar en 

nuestra obligación. Una vez más debe-

mos repetir que si el estudiante no puede 

ir a la universidad, la universidad debe ir en 

busca del estudiante. En otras oportuni-

dades las cartas nos piden una aclaración 

o u n detalle que nosotros absolvemos 

gustosamente. Solo podemos decir que 

nos sentimos honrados y orgullosos ofre-

ciendo este servicio a nuestros lectores.
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Nube con piernas y brazos
REGULACIÓN DE MERCADOS

- GUSTAVO RODRÍGUEZ -
Escritor y comunicador

U na nube de la que sobre-
salen brazos, piernas y 
¡exclamaciones! es lo que 
suelen dibujar los humo-
ristas para ilustrar una 

pelea en progreso, y eso es lo que me 
parece ver a estas alturas del debate 
sobre la concentración de medios en 
nuestro país. En la arena, un grupo 
editorial que posee el 78% del merca-
do de prensa escrita frente a otro que 
posee el resto. Cerca del epicentro y 
con reverberaciones hasta las grade-
rías, simpatizantes de una y otra posi-
ción, con argumentos inteligentes los 
menos y con insultos los más. 

Escribir sobre qué grupo tiene 
la razón sería agregarle un brazo al 
polvo. Aunque de alguna forma la 
diga al fi nal de estas líneas, ¿qué di-
ferencia puede hacer mi opinión? 
Quizá lo mejor sea hacer unas anota-
ciones al margen para quien pueda 
interesarse. 

1. La utilidad para ambos. En el 
vaivén de la discusión ideológica a 
veces se olvida que estamos ante dos 
corporaciones en litigio. ¿Y qué rige 
principalmente a las empresas? Pues 
los resultados fi nancieros. Aunque el 

buen gobierno corporativo 
exige respeto hacia todos los 
actores de la sociedad, el fi n 
último de las personas jurídi-
cas son las utilidades. Cuan-
do ambos grupos se lanza-
ron tras la compra de Epensa , 
quizá haya sido la misma pregunta la 
que imperó en ambos recintos: ¿có-
mo crezco en este negocio? Catalogar 
a unos y a otros con las etiquetas cli-
ché de la ideología –usted sabe cuáles 
son y en las redes abundan– es una 
simplifi cación que sopla carbones in-
necesariamente.  

2. ¿Es la infl uencia? Nuestra so-
ciedad cada vez se informa menos 
a través de las ediciones impresas y 
ve como artefactos cada vez más ar-
caicos esos pliegos que penden de 
los quioscos. Con generaciones cada 
vez más visuales, son Internet y   la 
TV (y hasta la radio) los medios en 
los que  el formato se adapta mejor 
a esta manera de absorber informa-
ción. Es una pena para los soldados 
inteligentes de la pluma de largo 
aliento: la capacidad de infl uencia 
de los diarios es cada vez menor, a 
menos que esta se traduzca en cuán-

tas portadas se exhiben co-
mo afi ches en los quioscos. 
Por lo tanto, quizá lo que es-
té en juego aquí –más que la 
capacidad de infl uencia di-
recta a través de la opinión 
escrita– sea la capacidad de 

recibir anunciantes publicitarios. 
3. La forma pesa más. Aparte de 

demostrar que somos un país pre-
sidencialista y con instituciones dé-
biles (bastó una opinión de Ollanta 
Humala para que se desatara una tor-
menta), lo que dijo el presidente fue 
desafortunado no por el fondo, sino 
por la forma. Un jefe de Estado tiene 
el derecho legítimo a dar su opinión –
sobre todo en este tema–, pero sí debe 
dejar la sensación de que habrá una 
salida que no dependa de benefi cios 
ni negociados políticos.

4. Los sabios reunidos. Inten-
tar la fórmula del presidente (que el 
Parlamento debata una solución) 
o la del juez constitucional puede 
abrirle la puerta a una desconfi an-
za que nuestros políticos y el Poder 
Judicial se han ganado penosamen-
te. Lo que está en juego aquí debe 
pensarse como solución a largo pla-

zo (las participaciones de mercado 
siempre son coyunturales) y quizá 
deba ser encargada a una comisión 
sabia y creativa, de confi anza ra-
zonable,  que nos entregue una re-
comendación para una regulación 
integral, no solo de los medios de in-
formación sino de los oligopolios en 
general. Profesionales intachables 
tenemos. A veces me pregunto por 
qué no hacemos uso de ellos para te-
mas que construyen sociedad.

5. La codicia campante. Exis-
ten ejemplos contraproducentes de 
cuando se ha creído que el mercado 
se podía regular sin que el Estado in-
tervenga en su momento. Lo vemos 
con las combis que hacen infernal 
a nuestro tráfi co y que nacieron en 
una coyuntura de liberalismo a dis-
creción. Lo vimos con la crisis fi nan-
ciera mundial de hace pocos años. 
La codicia jamás debe ser el motor 
principal del emprendimiento. To-
do mercado debe ser regulado con 
inteligencia: en este caso, no para 
castigar a los jugadores más innova-
dores, sino para garantizarle a cual-
quiera que tendrá la oportunidad de 
entrar a la cancha.


